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xochitlán es más interesante su propia historia como documen­
tos que la verdad de los datos históricos que transmiten. Los lien­
zos de Acaxochitlán resultan ser, así, productos de un complejí­
simo proceso histórico característico de las primeras décadas de 
la colonia: la disolución y recomposición de las relaciones poli-deas, ém.cas, de m„ g ráf,cL y de eLuc.uraaóu socia, enue £ di¬
ferentes poblaciones indígenas de la región, lo que Bernardo 
García Martínez ha llamado "el camino í la secesión". 

Una tercera característica de la obra que merece ser mencio­
nada es su aspecto formal. Debemos calificar el libro Los Lienzos 
de Acaxochülán, como el producto de una concepción amable, na­
cida de un proyecto en que el carácter intrincado del tema debía 
desembocar en un vehículo que facilitara la comprensión. Desde 
el principio del libro el lector cuenta con abundantes ilustra-

«*¿L U uno de los pal de expEcadon es auxü.ado U 
Reamente. Un apéndice y los índices detallados contribuyen a 
la pronta localización de la información y al esclarecimiento de 
los problemas Fallan lamentablemente las fotografías debido 

Los dibujos Svan al m e Z enparte l a ^ m e Jable desapariaTn 
del documento. 
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El orden, hilo conductor de los estudios de Pilar Gonzalbo sobre 
la familia colonial, es un concepto que ha hecho cavilar a pen­
sadores desde tiempos inmemoriales. Se le considera como 
una de las herramientas más útiles en la conformación y estabi­
lidad de una sociedad. Se toma por dado que sin orden, no pue¬
de haber seguridad, „i viriud, X e,eme„,„s indispensable^ 
ra el buen funcionamiento de la familia y del gobierno. Es el 
ingrediente imprescindible de la vida civilizada. Se define tradi-
cionalmente como la disposición concertada y armoniosa de las 
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cosas, la r e d a establecida por la naturaleza, el reflejo de la je­
rarquía divina, única acorde con el plan de salvación del género 
humano, único camino hacia la pazy la tranquilidad perfonal y 
pública. Se refleja hasta en el trazo de las calles, como las ciuda­
des renacentistas, tiradas a cordel, que permiten la libre circula­
ción del aire. Termina por asociarse con el concepto de higiene 
pública, con las políticas de sanidad y, por extensión, con la bue­
na policía con la que toda sociedad debe regirse. El orden, ya en 
el siglo XVIII, va de la mano de la razón, idealizada por la ilus­
tración como vehículo privilegiado para alcanzar la felicidad. 
Ambos son elevados a la categoría de virtud; el primero es la con-

originales. 
La autora nos describe una sociedad que al tiempo que exal­

ta y defiende este concepto vive en el desorden, como una fami­
lia disfuncional, para usar un término moderno. En eso radica la 
contradicción subrayada una y otra vez en este novedoso libro 
acerca de una sociedad, la católica colonial, que predicaba una 
gran admiración por el orden, elemento considerado por todos 
como parte integral de la religión y del buen gobierno y que, al 
mismo tiempo, logró sobrevivir y evolucionar con reglas y valores 
que poco coincidían con los formalmente aceptados. 

La contradicción es justamente uno de los métodos que em¬
plea la autora para contrastar normas y prácticas, propósitos y ac­
tividades cotidianas. La enorme distancia entre el modelo y la vi­
da real es la materia prima de la historia. Otro aporte es la 
comparación entre distintas metas expresadas en la legislación o 
desde el púlpito, cuyo cumplimiento es imposible desde el mo­
mento mismo del enunciado. Identificar esas corrientes que se 
contrarrestan, o que tiran en direcciones opuestas, interesa por­
que muchas veces pensamos que las contradicciones no lo son, 

que nuestros sujetos entendieron en el pasado constituye un re­
to para el historiador En este estudio sobre la familia no existe 

El perfil de la contradicción social, recibe el análisis bajo la 
lupa de una investigadora de conocimientos tan amplios que 
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puede detectar sus fallas internas, sus prácticas escondidas, sus Lsfondos c u a l e s y ec„„„„™. lina parte especíente 
atractiva de este examen es poder relacionarlo con los usos y 
costumbres europeos, sobre todo españoles, del Renacimiento, 
Contrarreforma e Ilustración peninsulares. Hay en el libro una 

La autor! reseña el amb.ent. en/opeo. - c r e t a sus argunren.os 
con ejemplos mexicanos, especialmente de las parroquias del Sagrario y V la Santa VeracrL Entonces, va deío general a ,„ 
particular, en un vaivén que ofrece al lector dos tipos de infor­
mación. Hay para quienes buscan los conceptos y tendencias 
generales, así como para quienes inquieren acerca de estudios 
puntuales de demografíaVstóricâ ateria aprovechada co­
m o punto de partidagpara sacar comentarlos a c L a de tenden­
cias tanto en poblaciones españolas como en las indígenas de k 

Pilar Gonzalbo lleva décadas explicándonos las diferencias en­
tre un siglo colonial y otro, lección que olvidamos tan fácilmen­
te. Su libro cuida la cronología; la fallida memoria de sus lecto­
res le impulsa a hacer hincapié en la evolución o cambio de 
costumbres y de expectativas sociales entre una época y otra. No 
trata un periodo monolítico, ni una sola población, ni se restrin­
ge a la ciudad de México, aunque sea sede de la mayor parte de 
los relatos y análisis que contiene el libro. 

Sería impensable hablar de familia colonial sin empezar con la p r e h . s p i a , „ lo „ue q„ed6 de ella después de ,a c h i s t a . 
Además de luchar por la sobrevivencia física y psíquica, los indí­
genas se enfrentaron al engorroso problema de decidir cuáles de 
sus esposas era la verdadera, es decir, la primera, y si no podían recorcL, escoger a una, con el consiguie.L desamparo d e L r e . 
tantes y su prole. Las disquisiciones teológicas acerca de la le­
gitimidad o no de esas uniones, sobre todo si un miembro de la 
pareja era bautizada y el otro no, si se le podría obligar a bauti-L s ¿ etc., cuitaba e lLeno al Cero en s u n g a s n o e l e s de me-
dilación, y luego a la hora de escribir concienzudos tratados de 
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1776, cuyo propósito era jus tamente prohibir los matr imonios 

e f tos , e s igno inequívoco de desorden para la sociedad colonial, 
son objeto de la particular atención de la autora. Las reuniones 
consensúales no tienen importancia ni un sentido negativo du­
rante la conquista; pero a finales del siglo XVIII ya es un tema 
prioritario para el Estado. Chocan de frente el interés civil en evi­
tar esos casamientos desventajosos con la doctrina de la Iglesia 
que defiende la libre elección de cónyuge. Se prepara, con ésta 
y con muchas otras divergencias de opinión, el camino hacia una 
confrontación abierta y bélica, la guerra de reforma menos de 
100 años después. 

Gonzalbo cuenta la historia de los esfuerzos por obligar a in­
dios, mestizos, castas y criollos a adoptar el modelo occidental de 
matrimonio monógamo, fuente de hijos cristianos, conscientes 
de sus deberes y obligaciones, dispuestos a aceptar la sociedad 
jerarquizada que les había tocado vivir. La autora reseña los fun­
damentos teológicos del matrimonio, sin dejar a un lado la par­
te económica. Nos recuerda que el derecho canónico decía nada 
en cuanto a dotes, pero siguiendo la tradición judaica, la real y 
civil, sí. Esta costumbre, que algunos hombres malintencionados 
añoran hasta la fecha, nunca fue una contribución libre a sus bol­
sillos. No era más que una cantidad dedicada a ayudarle al esposo 
a llevar las cargas del matrimonio. Podía administrarlo y gastar 

¡ ¡ • P i l 
El tema es más complejo de lo que parece a primera vista, ya 

que se tienen que considerar las tendencias demográficas, la 
ausencia de varones, por andar de arrieros o mineros, la ausen­
cia de españolas, por haberse quedado en España, la inseguridad 
doméstica de los negros, cuyos hogares se desbarataban al ser 
comprados y vendidos. Este inmenso mundo de personas, cam­
biantes usos y costumbres, y las necesidades primordiales del ser 
humano de encontrar compañía, crean una rica textura de hilos 
entretejidos en la hábil pluma de Pilar Gonzalbo. 
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De los poco más de 1 100 conquistadores que quedaron algún 
tiempo en México, Gonzalbo entresaca de autores como Bernal 
Díaz del Castillo las relaciones de parentesco que había entre los 
primeros pobladores europeos. Algunos, casados con las herede­
ras prehispánicas, constituían las primeras familias que concorda­
ban con la antigua definición castellana de un grupo de personas 
con lazos de sangre que tuvieran propiedades y servidumbre. Un 
hombre tenía una familia si poseía bienes, tierras y sirvientes que 
le proporcionaban honor. Un pobre no tenía una familia, en este 
sentido, aunque tuviera mujer e hijos. En esas sociedades tan es­
tratificadas, hasta la virtud alcanzaba para muy pocos. 

Considerar a la familia como comunidad doméstica, o más 
bien, emplear a ésta como término complementario, aclara el pa­
trón de asentamiento de los individuos, muchas veces sin lazos de 
parentesco entre sí. La composición de las comunidades do­
mésticas, con su sorprendentemente bajo número de hijos, hace 
pensar en una sociedad tan desarticulada como la nuestra en al­
gunos aspectos. 

El elemento económico en la definición de familia ayuda a ex¬
plicar, como otro variable, la inestabilidad que hubo en muchos 
hogares. Y si no estaban formalmente reconocidos como familias, 
se perdían los derechos a la tierra. Los estudios presentados en 
este libro confirman una evolución en este sentido —que las 
grandes familias prehispánicas dejaron lugar, después de la con­
quista, a unas más p e q u e ñ a s - y poco a poco la idea de ser una 
familia, aun sin bienes, empezó a tener arraigo. 

Ningún espacio alcanza para profundizar en todos los temas 
que quisiera uno relacionar con una investigación tan amplia co­
mo la reseñada aquí. Es atrayente este libro, entre muchas otras 
razones, por la amplia información sacada de los archivos de no­
tarías que ayuda a comprender cómo la riqueza permitía a un 
individuo confirmar su categoría, cumplir con las normas, ser ho­
norable y virtuoso ante la opinión pública, cuando un pobre no 
lo podía hacer. Así que no es crítica, sino lamento por las limita­
ciones forzosas de un libro, el haber querido encontrar, después 
de las consideraciones finales, un comentario personal de la auto­
ra, su manera particular de ver el desarrollo de la familia en esas época,, de ucísociedad a u e se deoa.ía en.ce u„ ardiere deseo 
de orden y un obstinado apego a vicios, gozos, ritmos individua-



RESEÑAS 537 
timos dramáticos acordes. Gonzalbo es parca con sus palabras de 
despedida. Los lectores que la acompañan a lo largo de su libro, 
o por lo menos esta lectora, hubiéramos deseado algo como el 
postre al final de la comida. Los alimentos fueron muy sustan­
ciosos, pero no hubo esa pequeña golosina de sabiduría - a l g o 
que nos dejara pensativos, al voltear la última hoja. 

En resumen, Familia y orden coloniales un libro lleno de infor­
mación y percepciones acerca de una sociedad que conocemos 
poco, con una portada encantadora. Si fuera una pintura de cas­
tas, podría haber tipificado justamente el contenido del libro. Tal 
vez esté retratada una mestiza, quien, con evidente desorden, ha 
tenido un hijo que no es de su misma clase social y que simboli­
za cómo se imponía la realidad familiar a los esquemas y mode­
los ideados por el m u n d o colonial. 

Anne STAPLES 
El Colegio de México 


